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ENERO, 1953 No. 140 



Balo la dmxción dc don Humberto Leiyrmdicr la Lotería Nacional de 

Beneficencia afirma hoy su bien cimentado crédito y desarrolla cn forma 

sinsular sus delicadas iunciones. 

Quien dmqe los destmos de la institución time el respuldo de su ho- 

norabilidnd y su dinámico esfuerzo, puesto siempre al serviao de SU vida 

pública. Por ello la Lotería Nacional de Benei~cenc~~ se orienta por BUID 

bos nuevos, remozando sisiemas en mquietunto actitud de superación ha- 

cia la realmxión de sus sIandes Iines de ayuda socinl. 
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ENERO - 

Muchas veces hemos leido una frase de enorme trascen- 
dencia: “con el andar del tiempo, el rico se hace más rico y 
el pobre más pobre”. Si el hombre reflexivo encuentra que la 
frase ésta es fiel trasunto de ia realidad presente, con lógica 
inflexible la subrayará con un reproche y con un reto. 

El reproche va contra el gobernante que ha actuado con 
indolencia o por ser cómplice. 

El reto, contra el réqimen que no auspicia una conviven- 
cia humana sobre bases de una mayor justicia social. 

Las desigualdades que provienen de una mala e injusta 
distribución de la riqueza deben corregirse o aminorarse. 

Esta es una tarea perenne y fecunda que habrá de desa- 
rrollar el estadista previsor o el político inteligente y audaz. 

Y todo esio puede acaecer y acaece bajo el signo de una 
verdadera democracia económica. 

No importa que el rico aumente sus bienes como quiera o 
como pueda siempre que no viole el derecho ajeno: pero el po- 
bre que sea menos pobre; que se provea para que aminore 
sus miserias, que vigorice su salud, culfive su espíritu; que se 
provea para que el duro bregar por la existencia sea progre- 
sivamente menos angustioso, mas ennoblecedor. 
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Todo r1 pasado debe cncon- 
iriw en nos«t~os 1~ eulminii- 
:ión de su ubjeto. EI sue,io de 
los prafetxs tiene que expre- 
arse en su realidad. De lo 
:ontraria el tiempo retarnaria 
11 primitivismo, a la noche ne. 
rra del oscurantismo, al esta 
do de la harbar%!. Es mucho 
pedir In mentalidad de ciertos 
espíritus pusilámmes que el 
mundo y de las cosas preten- 
den siempre tomar la mejor 
parte, utilizúndoloü como AT 
ticala manufacturado. Mas en 
nosotros se depositaro,, tan- 
tas ilusiones, uI PI infinito nti 
mero de pensamieatos y ojo- 
han sido y 8011 puwtos en es 
ta mneraeiún, que serio trai- 
cionar, no solamente la histo- 
ria en cuanta tiene de respon- 
sable, sino Ia verdad y la jus 
Li& mismn, euyo Ir”perio 
ejerce suprema influencia 80. 
bre las intereses y las pasio- 
nes. 

Contrita el alma humaxa par e, 
cúmulo de aceidcntes adversos ai 
desarrollo do su actividad, cs so- 
metida a la aura ley aue un des 
tino aciaga descargó sobre sus es 
paldas. At”, menlada y desconcer- 
tada, titubeando sicmpro, cami- 
naxri” a tientas cntrc cl laberinto 
de tanta complicaci6n, no atina a 
cortar el nudo que stenaza su gar- 
ganta. Imposibilitada para actuar, 
es arrastrada por los “scu,.“~ se,, 
delos que c”n~uccn al martirio, al 
desastre CLI que dcsemboean todai 
las werras, el caos qw es cl p”” 
dueto final d” las eontlcndas. EI, 
es<, grupa que es cl conjunto hu. 
maq están las vidas de nuest~“s 
antepasados crucificadas por “uu 
sa tan innoble; dc las am~yos, pa. 
hes, hermanas e hijos asesinad”: 
ayer err honor del “ias terrible, 
1”s m”nwnent”s pulverizados, edi. 
;icios convertidos cu rllina, cam 
POS y î&bricas desvastados, n,use”s 
y bibliotecas reducidos a polv”, 
hospitales carhoniaados; y r”taq 
las ligaduras de la moral que 8”‘~ 
principia de la familia que es la 
fraternidad entre los seres raa” 
nales, desatados los iiatintos do 
perversión con rienda suelta y del 
vicio y <,I morbo patológico, PI 
rrimen eelcbnmdo sus fcstincs del 
buu” dc la i,ideccneia y la proca 

4 

Por CAMPIO CARPIO 

0 

ridatl; nuestros hogares y f”rtu. 
nas qucmac,os en honor de la vi? 
twia. 

El saldo no puede ser monos 
eonstxxtiv” y rum”~” I,“s diriin 
tos pobicrnos nos han dicho que 
tenían razón y yue hlchabiln I)“T 
derechos justos. Eseuehabamon PS. 
tas palabras dosdc antes de la hi<. 
tolia: ya cl airo que ~‘csp~ïum”s 
nas las trasm&- mi, el lamento dn 
la propia víctima. Pese a ellu, prr 
cis” cs matarse, aniqui!aïse. NI 
podemos preguntar a los muwtor 
si están convencidos ” nó de la 
loaulidad do sus derechos y. n”r 
ronäiguiente, si cambiaron de “vi- 
nióx. Aun cuando los intcrroganiw 
no fueran respaldidos satisfact” 
riamente, nos rwedsria siempre 
ou margan para hacerles compreo 
der el err”r. Pero si ellos n” I>W 
den ofrcccrnos la clavo del mis 
Mi”, los que vivimos somos res- 
ponsables doblemente cuandn des. 
pués de permitir tanta ~uerrn sin 
resolver cl punto preê,S” qw 111” 
vía los adagonismos, hemos BI-L” 
nudo tantas veces cl patrimani” SD 
cial y eometem”s por rmll~u~&~ 
ma voz los errores de los yuc bar> 
swedid” “n la wistencia tw~“iv 
Y no os una culpa a dctcrminad 
sector 0 Qwpo, Sm” 31 coniwlt~ 
eoleetwo; poraue cualesqilicra sean 
las fuerzas de que disponen UF 





ARIEL H. CASTRO 

!wa obra de arte es creacibn de una personalidad autacrática: personalidad ésta 

que transciende Ia tradición, y Ia teoria, y las reglas, y aun su obra misma; porque es 

más rica y mãs profunda que la obra: personalidad que no se puede expresar adecua- 

damente cn forma objetiva a1guna.. 

-ARNOLDO HAUSER. 

6 IOTERIA . 





Al Encu,entro de la Verdad 
Por JUAN A. MACKAY 
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La verdad se puede desde ángulos que se látigo que lo hiere a uno por la espalda y lo 
dileran opuestos. De un punto de vista, ver- avienta al esfuerzo generador. 
dad es algo que uno persigue con ansias de 
agarrar y con hambre de aprender; de otro, 
será algo que a uno lo persigue y lo agarra y 
aprehende. Los próceres de la gran tradición 
humanista se superaron mutuamente en el 
afán de desoribir la búsqueda estremecida de 
la verdad: de esa verdad cuya naturaleza real 
se extiende de por siempre hasta más allá del 
alcance del entendimiento y muy allende el 
agarre de la mano. La vida, así, nunca ten- 
dría expresión más empinada que la búsque- 
da de la verdad, tal la caza de un ave que, 
apenas capturada -dando por factible la cap- 
tura-, fuese puesta desde luego en libertad 
si tan sólo patrra que el cazador pueda seguir 
en su oficio a perpetuidad. Así, la vida no se- 
ría otra cosa sino caza constante y tremorosa 
de la verdad. 

Sentido tal de la verdad, con todo, resul- 
ta completamente inadecuado en lo que hace 
a expresar lo que la vida sea, o en lo que to- 
ca a definir lo que la vida pide, una vez que 
al individuo se le revela la seriedad integral 
de la humana condición. La verdad no es tan 
sólo objeto perseguido: que será también su- 
jeto perseguidor. La verdad es un algo que 
lo clgarra a uno, a la par que el algo que uno 
busca y se afana en agarmr. Verdad es sub- 
jetividad. Es simiente que insemina los sola- 
res del espíritu y en su hondura germina para 
bien. Es ceñidor de los lomos del entendimien- 
to, que los fortalece para la acción. Es lum- 
bre que inflama los resquicios del corazón. Es 

Claro que estamos aquí con la verdad 
cristiana; con la verdad conocida en pensa- 
miento que se fragua no sólo en la mente, pe- 
ro también en el corazón, aqueste que tiene y 
mantiene asimismo “sus razones”. Estamos 
con la verdad que se destila en la agonía del 
pensar que alquitaran la mente y la entrclíía, 
la médula y el hueso,, del pensamiento. De 
tal suerte, el encuentro real del hombre con 
la Verdad no ocurre en tiempo de bonanza, ni 
en veranillo de San Martín, cuando todo pare- 
ce salir cual si a medida del deseo, y la bús- 
queda se antoja deporte de buscador privile- 
giado que va como funámbulo intelectual, tras 
de la alondra del misterio, de árbol en árbol, 
o bien por canpo de amapolas perfumadas y 
en pos de la pintada mariposa que a su vez 
flota de flor en flor.. Ocurre el encuentro de 
la Verdad en hora de tormenta, pues que “del 
marino el valor sólo se anota cuando la últi- 
ma vela ha sido rota.. .” Ocurre el tal asi- 
mismo en sazón de tormento, cuando el alma 
siente el impacto de lo trágico, cuando el hom- 
bre escucha el comando inefable que lo en- 
vía a la carrera donde haya de encontrar su 
destino. Estarnos aquí con el sentido de la 
cruzada, con el escozor de la marcha. Esta- 
rnos con la Verdad que se halla en el punto 

mismo en que aquélla comienza.. y en el 
momento en que la luz de la eternidad le ful- 
gura en el ojo al cruzado, a In par que la lum- 
bre de la inspiración le mueve la entraña Y 
le conmueve las raíces mismas de su ser.. 



SARTRE EST-IL UN POSSEDE 

ip Por PIERRE BOUTANG _m__umuym_y_M 

A pesar de su título sensacionalista este 
libro BS un estudio serio y fundamentado acer- 
ca de la posición moral e intelectual de Sarke, 
Constituye además un tratado de mucho valor 
sobre el fenómeno espiritual de la posesión 
diabólica. Boutang declara que “no tiene re- 
cetas de exorcismo” y que quiere situar el de- 
bate en una categoría moral más bien que en 
el plano religioso. Empieza por declarar que 
en su opinión la reputación que se le hace a 
Jean Paul Surtre de ser “la última forma del 
diablo” es un poco exagerada y puede resul- 
tar “perjudicial para ambos personajes”. Sin 
embargo existe uno relación entre ellos, la do 
Ia posesión. Y como hay pocas p’robabilida- 
des de que Jean Paul Sartre “posea” el diablo 
es necesario llegar a la conclusión de que Sar- 
tre es un poseído. El existencialismo de Sar- 
tre es algo diabólico porque ya no está ligado 
CL la tradición de humaxkmo poético que exis- 
te todavía en Kierdegaard y en Heidegger, “El 
diablo, escribe Boutane, es partidario del ma- 
terialismo histórico y modifica sus medios de 
acción y de posesión de acuerdo con el tiem- 
po en que actúa. Por ejemplo, cuando la rea- 
lidad del pueblo es sensible, cuando se trata 
de impresionar las imaginaciones y de destruir 
la confianza en las costumbres, el diablo hace 
uso del terror y hace gesticular horriblemente 
sus epilépticos. Pero en el mundo moderno 
podía maniobrar en forma distinta, apoderarse 
de un profesor francés con la mente tan clara 
como la de un ideólogo analista de fines del 
siglo dieciocho y darle por misión de enseña,r 
el horror con un tonito metódico Y ordenado. 
Ese tema 10 desarrolla con muy buen éxito el 
autor y recomendamos especialmente el ca- 

pítulo en que trata de los dos existencialismos: 
el existencialismo cristiano y el existencicdis- 
mo ateo. Esto, nos dice Boutang, es algo 
imposible y escandaloso porque implic: que 
la afirmación de Dios es algo secundario en 
una filosofía. Como si Dios pudiera conver- 
tirse en un predicado! j,Podriamos concebir en- 
tonces, como lo hace el señor Jean-Paul Sartre, 
profesor de filosofía, un curso en que psicolo- 
gía podría enseñarse indiferentemente por él 
o por Gabriel Marcel y quizás también buena 
parte de la metafísica. hasta el kvxnent? en 
que los profesores llegarían a una tierra, a un 
dominio que se llama Dios, y los dos existen- 
cialistas se separarían en el límite de esa re- 
gión después de felicitarse mutuamente de ha- 
ber podido realizar juntos un trecho importan- 
te del camino. Boutang, por otra parte encuen- 
tra cómica la afirmación que la existencia pre- 
cede la esencia puesto que la palabra “prece- 
der” carece de sentido en una relación de 
esencia a existencia y significa una antaiori- 
dad temporal, por consiguiente de simple 
existencia. Todo ese razonamiento de Bou- 
tang sobre los existencialismos es excelente y 
resulta fácil y ameno de leer para los que no 
se especializan en las cuestiones metafísicas. 

La exigencia de ver respetado el sentido de 
las palabras es algo esencial en cualquier dis- 
cusión, incluyendo las discusiones filosóficas. 
En estos tiempos de confusión el autor de “Sar- 
tre, es un poseído?” merece nueskra gratitud 
por haber insistido sobre ese punto bastante 
olvidado de los intelectuales contemporáneos. 





DE LIBBO$ 

El 
de los 

Acusad& 
El autor de esta curiosa novela 

“8 un iovon escritor a,enal de 
“ast-merra. Cuenta hoy dla vein- 
tisiete aios de “dad, aunque es 
conocido desde hace cinco como 
Profesor de filosoPla griega y la- 
tina de la niversidad de Tübin- 
gen. Quiads aea una fuerte afec- 
Ci asmtLtira, 9”” ha amenazado 
siempre 6u vida, !a causante de SII 
*recoz desan’allo intelectual, y la 
cl”” le ha Permitid” concebir esP 
visih del futuro tan llena de co. 
10rid0 Y dc sensibilidad como de 
pesimismo. Mmtalmente estructu- 
mdo en el nemamiento do nost”. 
iewski, y dObil 0 imaginativa como 
ö” mestro, Walter J”“S., ha pre- 
tendido en este libro dar una vl- 
Skh, ~d.rtica Y c”nt”m,,“r~noe de, 
mundo que i’osionalm al Gran In. 
(I”iSWX. 

El Juez Supremo, genio creador 
del mumd” del futuro, ha ,“grad” 
que la mente humana se vea f”ìza- 
da a adoptar ““a de las tres p”. 

. IOTERIA 

Por WALTER JENS 

Pego hay una manw& do que, sin 
perder la conãirión d” acusados, 
los homhrcs pnedan ascender den- 
tro de’ “scalafh nni”“rsnl: con- 
virtihdose en testigos. Para el,” 
es necesario que, por medio de la 
denuncia, un hombre, gracias al 
testigo, dejo de fiel‘ scussd” ~0. 
trnïial para convertirse en roal. 
Entonces el testigo, si demuestra 
SUS cualidades co,,,” ta, y no ha 
sido denunciad” ~>“r otro, podni 
ascender a la Clase d” 10s elegidos, 
la de los jueces. *lli, continuaré 
siendo un permanente acusad” p”. 
tencia,, pero gímwi de1 privi,egi<> 
de ser un” de las “n”mgx,“s de 
dar movimiento al engranaje hw 
man”, utilimnd” en cada UEL do 
Ias P”M”lmb: cI”0 ante 0, compa 
recen, las dos iuomas, únicas ros. 
tantes en aquellas mentes somi. 
inc”nsci”ntes: el temor de ~>erec”í 
y el placer de la supervivencia. 

En medio de ~““1 oc&mo de 
mentes uniformes, el Juez Supre. 
mo ha permitido que un hombre, 

lm antiguo profesor universltnri”, 
Oscape al exterminio impuesto a 
todos awmllos cuya inte’igencia 
ostaba demasiado d”Rarm,leda 
W!X adaptarse al nuevo orden do 
cosas. Este hombre es el persona 
je central de la novela. Un día el 
Juez 10 llama, 1” revela 10s grandes 
secretos conocidos súlo por 61 has. 
ta “ntonC”8 y 1” proyone la a,ter- 
nativa de ser SII sucesor como di. 
rector de la f&rYa universa1 0 In”. 
sir. Walter sturm, asf se mma 
nuestr” personaje, prefiere la 
muerte, npsgándose con él, e inútil~ 
mente, la iUtima he de le inteli. 
Ronri% puos, seglin se da por en- 
tendido a lo largo do la novela, 
el sistema es tan perfecto cmc 
puede continuar su marcha inde 
finidamonte sin necesidad de “na 
dirección inte’igente. 

Hay en esto punto una gren in. 
consecuencia del autor, que hace 
que todo nqud castillo de nail,en 
imaginativo se derrumbo. Quh 01~ 
jeto se huscaha en la cuidadosa 
c”“servaci6n de In indopendencia 
mental de Weltar Sturm, si el en. 
wana~e universal no requeria para 
su f”nci”namient” una. diro”ciM 
inteligente? 

En resumen, podriamos dwir 

cl”” se trata d” una lI”““ls3 inte- 
resante y laen escrits, ron un peï- 
sonnje fundamental inügirad” rn 
el “Mister Salvaje” de “El Mun- 
do Feliz” d” Ruxlcy y en el Ronbn- 
“hov de, “Cero y el Infinit”” de 
lioest’cr, sin que su autor alcance 
nunca la Drofundidad del primer” 
ni la riqueza literaria de, segundo. 

ENRIQUE GOMEL HURTADO. 



El Atrevimiento del Amor 
Por GONZALO BAEZ CAMARGO 
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Ensefiar al que 

I’Vo Sabe 
fr;m<:eüs c,ue es la catedral de 

Chartres, hay un bd10 B1’“P” cwe 

m,,~~rn+:t la grnm&tics Y sus dis- 

CANUTOS. mia, la demne Gramúti~ 
c2L, tiene en SUS manos una* disci. 

plines, y d”* chiquillos, SU* ~~UIII- 

nos o dii;citIul”s, se encu*ntM.n D 

sns pies, inclinados sobre el libro 

y casi “frecienda su* **galdi<* a la 

temida curicia del instrumenta de 

ïsLsl~g0. 

II grupo de la catedral ds 

Chartres no hace sin” recocer el 

principia educatim que lled hasta 

los di** de mi niS*: “La letra e”n 

sangre entra”. Ya es *ignificativo 

que una misma Dalabra sirviera 

para designar la ram& de la *nse 

ñanza y *, instrumento de castigo 

a,,,icah,e en los casos de falta de 

atención ” de estudia. Y e* tam 

hih digno de recordarse que aú” 

10s reyes, cme iban â ser *añore* 

ahsoluto~ de sus vasallos, fue~~.n 

s”m”tid”* durante su infancia.. 

con todos los respetos, u la DOC” 

:L ,aadah’e prueh~ de ,,“ner al aire 

sus reales e infantiles gosaderas 

para recibir la correspondiente se. 

rie de galgos de disciplina, cwnd”, 

r~or distracciún ” por torvsa, sus 

L’PSp”e*taS no estaha” a la altura 

que sus educadores deseaban. 

“Pegad, ,,egad al Gelffn -decia 

Enrique II dirigi6ndose al aya uel 

que más tarde habìi& de *er Luis 

XIII de Francia. También a mi III* 

han pegad” con las di*ciDlina* y 

me doy cuenta del efecto saludable 

<IN? wudujeron”. Y se cu*nta (IU* 
cnd” muy ~eq”*ñ” Luis XIV, re. 

c~iiid una dfa la visita de la reina 

nladre, Ana de Austria, y qu* al 

*a,udarle con el ,w”t”c”l” obliga. 

da,, dando,* el tratamiento de “Ma. 

iestad”, s, pequeño rey le contestó 

con ge*t” enfurrufíad”, debida *ca- 

so al escozor material de un& re- 

ciente azotaina: “n~fxI”s respeto y 

menos golpes, SeEora”. 
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Por JOSE DE BENITO 

Uel rey abaja, ninguno se libra. 

be de aquel que pdidramos Ilamar 

trimitirl” siteme gedwdgico. 1’01’0 

!o cierto es que al mismo tiempo 

que se curtfa la piel de los niños 
con el tratamiento de la di*ciglina, 

*e iba ondureciend” y embotando 

lu sensibilidad ,NXFL el dolar ~1’“. 

pia o ajeno de los mayores aue ha 

hfan crecido bajo la am*naza ” la 

realidad de 1”s golpes. Si era na 

t”*&l pensar entonces nue “quien 

bien te quiere te hará l’orar”, nld* 

mkigico era aún que quien quisiera 

mal no tuviera. inconveniente al- 

guno en utilizar el suplicio 0 que 

la ,sy a,“t”riaa*e penas conlo 1a.Y 

de descuartizarnient”, mutilación, 

Si en algo el siglo XIX, tan injus. 

tamente c&mniado, ha dado vuelta 
a las viejas concepciones, quizús 

en nada haya *id” tan radical como 

al suutituir “1 **cuIw princigi” de 

“la letra CO” sangre entre”, por el 

de “enseiiar dcleitand”“. 

I’or mgla venera’, cuando *e ha- 

Na de enseñar al que no mho, se 

repite c01no una muletilla sin con. 

tenido la patiirs de Cristo. Si 

cada hombre en estad” de ens*fi*r 

a, que 1,” *aire h”lAriL pa”*ad” 

*t!l’iH”le”tt! en mvar a la priCtiCa, 

B”“l,“B fuere en mininm “*cala, la 

ohligación de transmitir a un so- 

rnejante la asencial de sus c”n”- 

chnimtos -recibid”* de “tros- 

y~“hah,emo”to no seria *f?0e*ari0 

pensar en nn p’an ,nundisl de ai- 

lahetiïaeió” par8 10s 1.200 “lillu- 

“es de *ere* humanos que en nu**- 

tras dias no saben ni leer ni escri- 

bir. Y es guie&s uno de los *irnos 

más patentes cte la angustia en Que 

vivimos el que, junto al progl’cuo 

verti~inos” de “na ciencia Y “na 

Mcnica que han d”min*d”, ” ~“1‘ 

l” menos reducido, el eswci”, IxL*- 

ta hacer del nmnd” un ~“1” n~er- 

cad”, existen t”davfa “sos centenas 

1-a de millones de **re* que, so- 

I,“rtando COLII” ciudadanos In* ca- 

gas que la vida en sociedad con,- 

parta, no pu&,, d,*frutar -,>“r la 

ignorancia en que se les ha de- 

jado- de casi ninguna de Ia* ven- 

tajas que en compenüaci6n dehfa 

la suciedad de grogorcionarles. 

T.as maldiciones de Rsberais Ila. 

mando “fu*tigâd”res” 5 1”s ddmi. 

nes tienen antecedente* nada me 

nos que en las Confesiones de San 
Agustfn, cuando dste cu*nt& que 

asi como lo que aprendiú entre he- 

sos y caricias de *II* nodrizas Ilegú 

a formar Darte integrante de su 

ser, las complicaciones de la gra- 

mútics griega, por cuya ignoren- 

cia hulm de recibir mds de una 

ves severos c**tig”*, fueron siem- 

pre para 81 como un postizo îácil- 

mente “lvidable, al cl”*, en el fon. 

Injusticia, peligra y miseria que 

dicen yoc” en favor de cMen** 

sin tener *ara ell” más meritos 

que el *zar debid” a Ia. googreffa, 

B 18 familia, a la volnntad ” 81 te 

lentu CO” c,ue fuoro” dotadas, 0 

por vivir sn un ambiente tl‘ädiciw 

nalnmnte culto, han c”nseguid” si. 

tunrse en el campo abierto y eub 

tivad” de un avazand” nivel tul. 

d”, no tenta 1& “lemr sunpat”%. tura,. Y *SO* ~rivilegiadoa I’WXW 

IOTERIA . 





Ceremonia de la Pubertad 

Durante seis dias es bañada una niña cuna que ha entrado en la pubertad y que se 
prepara para contraer matrimonio. i 

LOS muchos viajes que he hecho 
por ay,~w~tdns regiones de Centro 
y Sur Amtrira me han convenci- 
do que es difícil encontrar un pue- 
bla de los llamados primitivos tan 
ceK!a de la civillaacló” y. sin em- 
barpo. tan reacio a aec,ltarla como 
los Cunns, o Indios de San Elas, 
romo se les conoce. 

Estos se e”c”entran a sólo una 
hora de vuelo de la ciudad (IP I’a- 
nemá, están cerca de unn de las 
EL~VC ves maravillas técmcas de 
nuestras tiempos -el Canal de Pa- 
namá-, y prácticamente todos los 
hombres de esta tribu trabajan en 

I’anamá o en la Zona del Canal 
en sus años mozos. Sin embarga, 
rehusan aceptar las ventajas (si 
así podrmos llamas!as) de la eivi. 
iizaeión. Los Cunas insisten en 
usar PU propia lengua y prefieren 
su moda de vida, a pesar de las 
influencias inevitables que cl con- 
tacto con la civilización les ha 
traido. So gustan de los extraños 
y pe>miten a los hombres blancos 
en sólo unas tres de sus islas. En 
una de éstas SC encuentra la sede 
del Intendente y las utras dos tie- 
nen instalaciones de los misione- 
ros católicos y protestantes. 

Quedarse en cualquiera de las 
otras islas a pasar la noche o du- 
rantc cualquier otro período no 
sólo va contra las reglas de los 
Cunas sino me es una empresa 
pelia~osa. F’articipar o turnar fo- 
to,qrafias de almmas de las eere- 
momas es “tabú”. 

Desde hace tiempo yo quería to- 
mar fotografías de una celebración 
que SC encuentra entre las más 
difirilcs de retratar - la ceremo- 
nia de pubertad de las Cunas. Es- 
ta es considerada su fiesta más 
importante y de mayor prepara- 
ción, y, a excepción de cuatro fo- 
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ad entre los Indios Cunas 
tagrafías reproducidas en el rcgis- 
tro cicntifico de D. B. Stout, no be 
viato otras fotoyrafias de esta ce- 
1.c>nl”“ia. 

Varia personas que dicen cono- 
cer a los Cunas trataron de con- 
VCIICPL~~ que desMiera dc la e,,. 
presa. Dijuan que seria pcliprosa, 
imposiide de realizar. Las diferen- 
cias en sus lelatas de los ritos 
me hweron dudar de sus historias. 
Todos estos “cxpwtos” tenían al- 
go en común: ninguno de ellos po- 
dia mostrarme una sola fotogra- 
ii3 IIP la ccK?n,““ia, y ahora d”ö” 
si alguno Ir ellos llegó a presen- 
ciarla. 

III l Yo he estado en las Islas de 
San Blas en d;ferentes ocasiones. 
La última vez fue poco antes de 
la Perunda Guerra Mundial, cuan- 
do hice un estudio sobre la alta 
incidencia de “aibmismo” entre los 
indIos, el cual creo que ayudá a 
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aclarar la verdad de las historias 
sobre los “indios blancos” de San 
Blas. 

En ese lapso de tiempo, las is- 
las habían visto un influjo de per- 
sonal militar norteamericano y aún 
turistas, Y se había establecido un 
servicio diaria de aviones entre la 
ciudad de Panamá y ciertos luga- 
ìcs del archipiélago. Pera, cuando 
regresé a las islas recientemente, 
no noté ningún cambio en la aeti- 
tud de los Cunas hacia el mundo 
exterior. 

Para permanecer en cualquiera 
de las islas “perkitidas”, es casi 
esencial tener algún contacto ofi- 
cial, Y el Intendente de los Indios 
de San Blas me ofreció galante- 
mente su oficina en Porvenir pa- 
ra que la usars. coma base de ope- 
raciones. Sin embarga, con la pro- 
ximmdad de las elecciones, podía 
resultar contraproducente para ob- 

tener la confianza de los Indios. 
También hubiera podido aceptar 
una invitación de los sacerdotes de 
Narganá para que visitara sus is- 
las. Pero consideré que debido B 
la proximidad de sus enseúanzas, 
mis esfuerzos por ver una cere- 
monin genuinamente nativa se ve- 
rían entorpecidos. Pensé entonces 
en mis viejos amigos de muchos 
aiios anteriores, pero sólo el cielo 
sabía dbnde podrían estar. Así que, 
finalmente, decidí volar a Aligan- 
di, donde Alcibiades Iglesias, un 
Cuna de pura sangre, esteba al 
frente de una misián protestante. 
Alcibiades es egresado de la Uni- 
versidad de Dubuque en Iowa y es. 
ti casado con una dama norteame- 
ricana. De acuerdo con lo que ha. 
bia oido, era un buen amigo y de 
mucha utilidad. Qumás cl podría 
establecer los contactos que yo ne. 
cesitaba con los nativos. 

Descubrí que era bastante útil 

El punto final de la ceremonia de la pubertad consiste en el corte de cabello, con lo cual la 
indígena entra en 1 a mayoría de edad. 



y amigo sólo hasta cicrl” punto. 
Su posición corno pate dr>l “Gran 
Mundo” no cs muy eluia. A mí me 
par”&5 que su escuria y tr*baj” 
de misionero es mils bien tolerad” 
que bicnïrnid”. 

Me ll<wó conmigo dos “haberes 
vivos”: mi esposa y un dentista 
dan&. Ambos sirvieron d” instru- 
monto para haccrm” amigo de los 
Cunas durant” los días de espera. 
La señora Severin había probado 
cn muchas “casiancs anteriores que 
la pwsencia de la espusa do un 
explorador crea confianza y elimi- 
na el temor a las complicaciones 
sexualca que pueden surgir do IU 
visita d” un hombr” sol”. En rea- 
lidad, gran parte de las fotogra- 
fins quc tamé en añas anteriores 
entro los nativos s” pudieron con- 
sewir sólo mcdianta la ayuda de 
la señora Scvcrin, quien timo cl 
don especial para llrvars” bien 
con tod” cl mundo, aun sin eono- 
<:er cl idioma nativ”. EI dantista 
había estado csperand” rn Panü- 
mi y RB sintió contento de tomar 
parte. El y mi “spo cstuvic- 
ron extrayendo muelas durant” dos 
días sólo con las instrumentos 
cscnciales y las m”dicam”nt”s que 
teníamos a mano. Esto ayudb e,,“r- 
memento a CïCB11 unil atmósfera da 
confianea. 

El señor Iglesias mc prrscntó al 
C”ngr”s” y las Jefes locales y tu- 
VB que esperar durante horas y 
horas micntrns se desarrollaba un 
encomldo dcbat” sahre mi p”tlci<ín. 
1’~ supuesto, yo n” enicnditl ni 
uni\ pnlabrs d” 1” qw hablaban, 
,~ro sus mirades dcmosti alia” cla.. 
~~rnente que yo <‘m c, centro de 
la discusión. 

su razonamiento J’inal fue sor- 
prcndcntc. ‘I’nd” lo que querían sa- 
bcr era si y” pensaba vender mis 
fatografias como tqictas postales 
cn I’ansrná. Si y” mc comprometía 
a inSormar la verdad d” los acon- 
tecimientos y si estaba dispucst” 
B contribuir a los fondos para la 
gran “chichada” -parte alcohólica 
dc la cricmonia- es” no cra lo 
importante para ellos. 

Despu& de varios días do cspc- 
m, se nos dijo que todo estaba lis- 
to 9 comenaó la Siesta. Las ful”- 
grnfías mucïtran lo que pasó. IA 
wan dificultad estaba en mante- 
norso al día con las “wnt”s, las 
cuales uc dcsarr”llar”n con till ce- 
leridad que mc CI’B dii‘ícil sabe, 
lo que pasaba. Sin la ayuda de mi 
espusa y los scn:iri”s d” Iylcsins 
como intGrwctc, habría tenido que 
renunciar. Incidcntidmcntc, Iglesias 
<‘b “pucsl” a la ceremonia ya que, 
mmo profeta doi prugres”, cansi- 
dera su dcbcr mantener a sus cote- 
rráncos aislados del e”n::‘lr>m”wd” 



truccibn de una pequeña choza 
dentro do lu choza del pudre de 
la niña Esta se hace dc hojas de 
palma traídas desdo tierra firme. 
Dentro de la choza 8” construyo 
otra dondc escasamente cabe la ni- 
ña sentada. 

otro grupo SO alcarga de la fa- 
briexibn de enormes cigarros cs- 
pecialcs. Estos ticncn un valor en 
la. ceremonia. Se usan para ahu- 
mar a los hombres que van a la 
tierra firmo B conseguir los pig- 
msntos pati pintar a la niña. Es- 
tos se “btirncn exprimiendo la fru- 
ta del árbol de zenipa, para “bte- 
ner un tinte azul OSCIII‘O. 

Sin embargo, cl ecntro do acti- 
vidades es la pequeña choza den- 
tro de la chaza del padre ds la ni- 
ña. Aquí so sienta. nuestra jawn 
espelando la purificación y la. prc- 
paraci6n para su futuro papel ds 
esp<ma y madre. La prueba a que 
cs sometida no es f6cil. Durante 
cuatro o mis días se le echa agua 
continuamente, excepto durante la 
nochc cuando la pobre niña esta 
tiritando de frío y es abrigada con 
mantas para “vitar el inevitable 
irío. Una cuadrilla de jbvcnes cs- 
tá ocupada todo cl día trayendo 
a,qua del mar â la casa donde cs 
vaciada cn un” canoa que se en. 
cuentra dentro de la choza. Dos 
jóvenes a la vez están ocupadas 
en la tarea dc ccharle agua n la 
víctima. 

Al finalizar el cuarto día, si SC 
ha decidid” que ya os suficiente, 
los jóvenes encargados do los tin- 
tcs van a buscar 1s fruta. Se prc- 
para la pintura y la niña, que yu 
se cneuontra debidamente “limpia”, 
es pintada con matiecs más “,xu- 
ros que sus e”tcTráne”s. su pic 
está ahora dc un color azul que 
tira 8 negro. 

Coma acto final, su pelo es ïc- 
cortado por su madre. Con este ac- 
to, acepta la spaicneia y “blige- 
ciones de una joven mujer y debe 
comportarse como tal de ahora en 
adelante. Ya no es la niña que ju- 
gará en Ius calles de la isla. Es 
elegible para cl matrimonio y 
pronto tendrá que escoger esposo. 
Sin embargo, cl padre tiene la pa- 
labra final cn eslc asunto el cual 
cs más bien un contrato de fa- 
milia. 

El gran torno” alcohólico ya hn- 
brá comenzado durnntc “1 último 
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dia do la ceremonia y os posible 
c,u<1 siga durante algunos días 116s. 
En nuestro caso, esta hizo que 
nuestra labor como fotógrafos fue- 
ra más difícil, Ln situaciím se com- 
pliei> con el hecho que los ritos do 
la pubwtad coincidieron con un 
evento anual poco conocido -“Día 
do la Revolución de San IXlas”.- 
En esta fecha so conmemora el 
aniversario dei levantamicnt” do 
1923, ei cual fuc instigado por un 
nortcamcrican”, Richard Oglesby 
Marsh. Un par dc centenares do 
eindndanos panameños fueron ma- 
sacrados en esta ocasión por los 
Cunas, quienes lucharon por su 
independencia en peligro, teniendo 
que intcrvcnir un barco de guerra 
norteamorkxm”. Marsh, quien tam- 
bién fue cl responsable do la lc- 
ycnda de los indios blancos do San 
Blas, fuc “bliwdo a regresar a 
Estados Unidos. 

Esta eclebracibn incluye una re- 
petición pantomímica de las acon- 
teeimicntos en la cual participan 
los guenvxos y jefes. Iel acto tu- 
vo lugar en la enorme plaza de 
las cwomonias y nuestra niña, ya 
“eonfirmada’r y con derecho a to- 

mar !,artc cn Ios actos públicos, 
sirvib como una dc las damas de 
honor. 

A Mr. Marsh todavía SE le con- 
sidera como un hkro” nacional cn- 
tre los nativos de AliRandí, donde 
algunas do las batallas tuvieron 
lugar. Marsh apareció cn la “sco- 
na, sicndo pessoniîicad” por un” 
dc los numerosos albinos qu” cxis- 
lon entra estas gentes -un méto- 
do bnstantc práctico para no tc- 
ncr que usar maquillaje. 

Al llegar las dos ficstas al “pun- 
to de ebuIlieiún’P el’a imposible to- 
mar fotografías. El ,aIcoh”l ahogó 
la mayoría de los acuerdos que 
habíamos hecho con los Cunas cn 
rus momentos de lucidez y se pro- 
dujo una situación peligrosa. Los 
Indios se tornaron abusivos-aun 
lils mujeres que permanecieron so- 
lxias per” tenían dificultad en lle- 
iwr B sus 0sp0s0s EI sus cnsas en 
una sola pieza. Todo el mundo co- 
m~nzó a aprovcchars” dc nosotros, 
echándole la culpa a nuestra pre- 
sencia por cl ‘Yrahajo extra” y 
nos dimos cuenta que había llega- 
d” la hora de partir - con nuos- 
ras cámaras y películus intactas. 
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Los Jovenes Soldudos Muertos 

Los ióvenes soldados muertos DO hablan. 
No obstante se les oye en las ccxas calladas. 
¿Quíén no los ha oído? 
Tienen un silencio que habla por ellos en las noches. 
Dicen: Erarnos jóvenes. Hemos muerto. Recordadnos. 
Dicen: Hemos hecho lo que pudimos, 
Pero mientras no sea terminadc no está hecho. 
Dicen: Hemos dado nuestras vidas, 
Pero, mientras no sea terminado, nadie sabrá~ lo que, dieron 

Dicen: Nuestras muaries no nos perienecen, son vuesiras. 
Siqniticarán lo que vosotros hagáis de ellas. 
Dicen: Si nuestras vidas y nuestras muerles lueron 

paro una paz 
Y una esperunza nueva, 0 iiiúliles fueron, 
Vosotros sois los que debéis decirlo. 
Dicen: Os dejamos nuesiras muertes, dadles su significación. 
Dadles Ia ierminación de Ia guerra y una paz verdadera. 
Dadles una victoria que termine con Jas guerras; 
Dadles una sisniiicación Y dadles paz después. 
Erarnos jóvenes, dicen. Eran jóvenes. 
Hemos muerto. Recordadnus. 

ARCHIBALD MAC LEISH. 
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- POR HORACIO ESTEBAN RATTI - 

El amor es una condena o una sracia: el 
cariño es una obligación moral, un deseo, una 
inclinación o una virtud. 

El amer nos domina y nos obliga; ul cari- 
ño lo dominamos y lo manejamos. 

El amor es del corazón; el cariño del es- 
píritu. 

El amor es siempre anímico; el curiño es 
casi siempre práctico, inteligenciado, cerebral. 

El amor desespera; el cariño razona. 
El amor se apodera de nosotros: el cari- 

ño lo elegimos. 
El amor sufre; el cariño SC lesiona. 
El nmor no calcula; el cariño estudia y 

mide. 
El amor es cúnilco celestial o iraíz de do 

lor; el cariño tranquilidad o disgusto. 
El amor deja heridas; el cariño recuerdos. 
Ei amor es siempre valiente; cl cariño es 

casi siempre tímilo. 
El amor cs admiración incontcnida; el ca- 

niño razonada preferencia. 
El amor es búsqueda; el cariño es espera. 

El amor es vuelo inconmensurable; el ca- 
rifio noble cspcculnción. 

El amor suele ser inconveniente; el cariño 
cs siernprc sentimen!al y sana conveniencia. 

El amor es ciega lucha, vida o muerte; cl 
cnrifio csirnieyia, éxito o rsiilrada. 

f:l amor os el laso; el cariño el cisne. 
El amor os máriir o suada; el cariño nor- 

ma 0 conservación. 
El amor cs floración: el cariño ruma. 
El amos cs dolorosa entraña; el cariño ter- 

sn epidormls. 
El amor es parto: el cariño crianza. 
El amor es acción: el cariño anunciado. 
Cl umor es amistad purísima; el cariño ele- 

vado niecio. 
El amor es todo; el caru?o una buena parte. 
El amor CIS fe ilimitada; el cariño amable 

justiprecio. 
El amor os seguridad cn medio del peli- 

gro; el cnriho os prevención 
El amor con cl cariño: IU peor lucha o la 

mejor comedicr. 
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El era grande, robusto, rapaz, 
arrogante, un mepnífica tipo dc 
avsnturr~o Ivido dc vida; clla pe- 
qucfia, delgada, tusca, chismosa, 
una mujerï.ucla irritable, amant” 
dc la. economía y caera; mwid” y 
mujer; la pareja más desarmóni- 
CB del mundo. Quien los vciu jun- 
tos una sola vez, SC forma inmc- 
ditamentc la idca d” 1” que dcbia 
ser una convivencia conyugal: una 
serie de altercados, un pcrpctu” 
canflicio, WIR cadena dc litiaiw:. 
Sc cntcndia de inmcrliat~~ que cn- 
tre aquellos dus, las rcneillas por 
1”s eclos, provocadas par la infi- 
dclidud marital, “l>iln cusas d” to- 
dos los días. 1Cs f6cd imaginer los 
comentarios dcl público. “No ~PIL- 
baran nunca?” l”or qué continúan 
unidos si no puedrn ir de acuer- 
do?‘, rbr qué ll” SC separan?” 

Pasaban los Sii”S, aum”ntai>a la 
furia dc las querellas, par” aquc- 
110s tipos de comedia no SC deci- 
dían a separarse. Cuando, cn “to- 
lia, 1”s d”s gavilanes emigraban 
hacia los p~~iscs del sur, awgía nn 
~?‘ran fcwor da charlas entre las 
tribus dc pico encorvad” y dc alas 
lunadas que poblaban los tcrhus, 
las cúpulas, 1”s minPwt”s y 1”s 
jardines de la metrópoli africana: 
“Se ha cansad” de las mujeres dc 
aquí”. “Va a emprcndcr otra w,m- 
paila cn cl Sudan”. “Esta VA a ser 
In vez an que la mujer lc saca los 
ojos o lo drja”. ‘Verán que cn 
la prbuimil p7kxwera no vnslvcn”. 
En Muz”, bajo los pl,imcr”s so- 
plos del viento anxrrill” del desicr- 
t”, r”n la puntualidad de un buen 
servicio de corrr” a&eo, las dos 
wvilanes Ilrwban juntos. EXa 
poníase a incubar cn el nido, so- 
bro los techos cnncgrecid”s del 
Banco Nacional; él media hura 
mis t;udr. habías lanzad” ya a 
uni: avcnlura ~:al:,nt” con alguna 
desvcrgymzada gavilana d” la ciix- 
dad. 

CUENTO 

a 
Por BRUNO CORREA 

0 

iiabn c”h dw nn hijo a su ind6- 
milo eompañcro, y atarlo de esa 
îo~ma dcspwtand” cn su pecha el 
srxv” sentid” dc la paternidad. 
,h~> cuando, al caer la tarde, 1” 
vcia aparccw a los lejos, susp~n- 
dxlo cn la ianguidca del crcpúscu- 
la vialárco, y cn su vurlo dosani- 
mati” y dislraid” Icia la confc- 
sién d” una jornada dc baja liber- 
limje, SII rabia dc buena esposa 
indi~inamcnle traicionada, pro- 
vr~nnpia m un diluvio dc injurias, 
:sm<~nav.us y ,,epr”cho. TIc las tc- 
chumbrcs ccreanas “tras ravilanas 
“eupadas cn la empolladura aso- 
maban rl rucllo parn oscnchar su 
““w<~illa :&a, sus qucwilaY an- 
tillúticas. 

ICI marido culpable callaba p”r 
‘1111 nrumcnto, eómodamcntc e&U- 
do sobw las tejas, con las patas 
I ondidas y lits alas semii~biwlim, 
:ibs”~i” Prl sus propias fantasías 
pc~ammosns, como si no oywa. 
I’cw dc pronto irritdndusc, hin- 
ch;iba las plumas, gritaba en wz 
~11;~ una “rdcn perentoria, y si la 
rnujm no rallaba hacíale scntil, 
cn “1 lomo cl vigar dc un picuta- 
za. lT”L”nces, ia pcqucfia csposa 
plcwda a la obcdicncia, qued6ba 
SC silcnriosa, admirándal”. Ern 
hrrmos”, con sus alns cxawra- 
das, sus largm patas dc picadur dc 
los vientos, los “jus col«r dc ace- 
YO hruilid”, el pico manchad” de 
sang~c, y aquel mechbn de plu- 
mas oscuras que 1” cmpeñachaha 
ficramcnte ia caheaa. Bien valía 
la pana ser mujer, aunque la trai- 
ciunara! Callar, tak!rar y ta1 YL!Z 
ma%ma un hijo.. Per” a las 
primeras loccs del alba, viéndolo 
rlevarsc en cl aire rusado u gol- 
pcs de nla majestuosos, cargado 
dc ardiente masculinidad, no pu- 
día rolcncrse de aritarl” una amo- 
nrstaeión, un reproche, un insul- 
í.“. 

La pahrc muja desampnrada n” u>,aeun msplrad” *e amanl;a y 
:,,,a,,d0na,ra un solo momento su guerrera, para 61, “UCl”, anal’, 
iar<q matwx,nl. Iksdc cl alba has- luz y audacia crsm cuatro aspce- 
ta el cmso, bajo cl trrribls sol que tos d” la. misma sustancia: hc- 
abrnsaba las techumbrcï, 1”s p”r- roirmo, lirismo, poesía. Ascendía 
pac!os calados sobre los ujos can- tm ccwadas xiros rectilíneos so- 
sados, gwganta abmsada por la brc 11,s tcchombrcì dcl Banco Na- 
sed estrechaba amorosamcntc con- ciunal. Pawcia qu” su asctmsión, 
tra su seno ~1 hucv” precioso. So- cada VCY más ripida, tendiera II 
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l,ransfonnarsc en un vertiginosa 
caída hacia lo alto. En lu cima 
dc In cúspida más cxcclss del cs- 
paeiu, él alcanzahe a eogcr, ror- 
tÁndo1” con un brinc« del pico san- 
guínco, del wu,iientc jardín del ai- 
re, fiar dc laryuísim” tallo dora- 
d”, cl ,wimci rayo dc sol. Y rra. 
cum” si hubicsc hcbid” una capa 
dc cmtriagantc elixir de altura. 
Ruidosamente, dcjábasc caer “n cl 
vxio CC,,, alas ecrradas, las ,,atas 
~-cco~~idas, cl cuello tics”, cl pir” 
apuntado hacia 1” lejos, hacia la 
mancha blanca do ,,na cúpula. Y 
nc> habin luca”, durante todo el 
día, mmprcsa de am”r ” dc mpi- 
fia qw hiciera Lcmpkn su sangro 
nulr~la dr snblimidírd. 

Nin$?ún gavilán dc Egipt” SC lc 
podía compasar, por su habilidad 
y osadía dc dcprcdador. Arrojar- 
SC! S"~I~C cl Jl"itd dc una despcn- 
sa, hxcv sallar de un picotaa” la 
mosquctcra dc alambre ” cl plata 
pucstrr oneima y apadcmrxc dc EE- 
di” gms” asad”, dc una galatina 
dc w~llr,, dc un pcdnz” dc q~,cs”, 
Iran 61 no cm más que un juego, 
una broma, un deporle ligera. Lou 
pillajes rn gran cstil”, los hachas 
mcmorablcs, c”memahan c”n los 
asaltos a las vitrinas de las roti- 
sm%s o LL las s;,rtcncs dc los co- 
rincros públiros y terminaban con 
las ineumiones p”r cl interior do 
las cucinas, cntrand” por una YCII- 
tana y salicnd” par otra con un 
pollit” ensartad” cn cl pico ” un 
piclrún dc paloma entra las ufias. 
Gavillas de viejas amantes y dc 
jóvcncs candidatas al dominio do 
su rarazbn, desde las techumbres 
da los minaretes, dcsdc los aleros, 
lo wian partir para la hatalln con- 
tra 1”s slmaccncron ámhcs ” r”n- 
ira. 1”s cocineros rubios dc fez r”. 
,jo, y 1” aplaudían con gran aictc” 
Knt~ las amigas de ayer y las de 
müñane el victorias” repartía, con 
magmínima imparcialidad, su bu- 
tin dc bandido. 

Tia primiiveìa micntraf; tanta 
avanaaba. En cada nid” vcíanse 
asoma>’ las cabezas calvas de los 
rcritw nacidos. Algunos gavilanes 
impacicntcs se arricsgahm cn sus 
vimnos inlcntos de vuelo, sal. 
tando dc buhardilla en buhardilla 
0 awoj&ndasc desde cl hordc del 
trch” cntrr los brazos frondosos 
de un árbol. En cambio, la peque- 
ña es,msa dcsvcnturada, seguía 
empollando su única huevo. El 
dese” de maternidad auc tanta:: 



Vis&, Floridu 
La visi& de mi vida puede ser paradógica; 
l’ai voz anhelo mucho, quizá no quiero nada: 
Que basian a mi espíritu, fatigado de todo, 
zin pedazo de tierra y una mujer amada. 
Un pedazo de i~erra planiuda de rosales 
En cuyo centro se alce la solariesa caxr 
Donde todos los días entre el sol mcrfianero, 
Donde iodus las tardes haya paz y haya calma. 
La casa de la dicho, nuesira casa será: 
El pan de nuestra mesa, Ja alesiíu que canta: 
Y si algún día remoto, que no ilcyará IIUDCCJ, 
Asomare a los ojos tma furtiva láqrima, 
Habrá cn las bocas besos, muchos ardienics besos 
Y unn inmensa ternura consolará las almas. 
Una mujer que iengu mucha luz en los dos, 
Mucha risa on los labios, mucho amor en el alma; 
Que huya soñado siempre con los príncipes rubios 
Que pmsiguen quimeras cn los cucnlos dc hadas, 
Y que una tarde llena de sol en 01 ponienie, 
Cuando hilvane sus sueños cn la nniisua ventana, 
Me diga: peregrino que te espera In umada. 

Joaquín GUEL. 



LA 

Rn este sentid” la wrdadera 
educación no pucdc 5x1‘ un sun- 
lo privad” sin” que newsoriamcn- 
tc atañe a h comunidxl. J’ucst” 
que una imagen idral del han- 
brc no ha existido para lodos los 
pucblcs y tadas las cdadcs, sin” 
qoc os siempre una resullente do 
la siluaeión histirrica, social, ét- 
nica y eutural cn un mmncmto da- 
d”; ~61” la ccmimidad rsti capa- 
citada para “freecr esa imüpcn 
ncccsaria, qw será siempv2 “su” 
imagen. 

Ua esta rnanem “la d,ucaeión 
PS cl principio mediantc cl cual 
la comunidad humana C”IIS”PW. y 
trasmite su peculiaridad Ksica y 
espil,ituaJ” (2) 

Las aventuras que C”ì13 una so- 
cicdad serán sicmpve xflejadas 
P” cdueadón. A mayor COhwCn- 
ci;l interna y clcvación rcpiritual 
y B mayor peculiaridad dc las ca- 
~~CtQl'íStiCilS del p;ruy” social, 
r,cmJlre c”rresp”“dcrá un:, IliEq”ï 
rigidez en cl impartir a sos micn- 
bros su propio scll” y SII propia 

Por MANUEL MORALES 

m las que va impresa tanto la pe- 
culiaridad <id pueblo a que per- 
tenecen como cl “gcni”” indivi- 
dunl dc SII cxad”r ” impulsor. 
Pero tudas Jas formas varias que 
conslituycn una culture, sus di- 
“CrSaS m.~nif”,slseioncs C” los dis- 
tintou campos del arte, cian&, 
políties y filosofia, sicmprc tienen 
una interim conexión y responden 
al cierto y peculiar cnfaque con 
que esa cultura. ha rcsuelt” ” 
plantead” sus pl.oblcmas. iQuién 
sabc qu” cxistc una profunda co- 
nexión Cormal cntrc cl eilcul” di- 
îcscncial y cl principio clásico del 
ISslado cn la Cpoca do Luis XIV; 
o entre la antigua forma de la 
Polis griega y la paxnetria eu- 
rlid:ana?; ” cnlr” la pcrspeetiva 
del evxtcio, un la pintura “reiden- 
tal, v la superación del espacio 
par f<wr”cawilcs, tcW”n”s, RY- 
mammtoü; 0 rntrc In música ~5 
piritual contrapuntistie;r y “1 sis- 
tema “conómico del &dit”? (3) 

forma. 
JIO dicho ~ntcrio~mcnlc nn de- El sccretc enlace que hace i< 

Ix exagerarse hasta su,><‘nx que folmas varias constituir ‘.ur,a” 

“<.duración” “s “J coarta,. toda CultoYn, PS la Rsultante dc las 

maniîestación individual II cr~w posibilidades vilalcs del pucbl” 

una scric homogénea dc jndivi- que la ha creada, y dc los moti- 

dualidades que funcionen dc la vos, val«rcs vigvntcs, que la ha- 

misma mancm y r”sp”ndan con ecn “Scv” C” su forme Jxculiar. 

la misma intensidad a los cxci- Ja Fkdidad dc la “educación” 
txntm del cxtcrior. cs un imprimir cn los mirmbros 

Una cultura sicmpr” <ib varic- dr la colectividad la “Corma” gc- 
dad de formas y realiza acciones ncral du valorar, sentir y plen- 

tcaT JOS problemas y realizacio- 
ncs, dc:;:~~~r”ilnnd” a la VW, las ca- 
paridnd~s fisicas, inlelectuales y 
mayales del individuo lo que Jo 
hab fornmrse una progia “per- 
sonalidad”, pero no entcndiendc “s- 
ta cn cl sentid” del romanticismo 
como una subjetivjdad dcscrbita- 
da y sin conexiones con la socic- 
dad. 

Ah”,,a se YO claro que para 
‘~~d,lCZlCió*l” 8ll este sentid” “la 
utilidad cs indifcrentc, ” por la 
n,cncs no CB csenciül”. El adics- 
tremicnto según fines técnicas 0 
profesionales no cs cdueación, sin” 
que ese aprcndianjc debía rcali- 
sarsc parriamente 0 posterior n 
una vrrdadcra “cdueación” es dc- 
cir, B la Cormación del individuo 
como ‘<personalidad”. 

Lu altura y grnd” de plasmn- 
ción a ~~IIC ha llegad” un puchl” 
se mida por su capacidad pura 
educar a las gencraeiones suhse- 
cuentes ‘<dentro” de su propia ma- 
nera dc ser y capacitándolas para 
hacer frrmte a Ias nuevas situa- 
<<i”“CS con que tendrá” que en- 
Crt~ntarw eom” continuadores de 
nna trzKfición. 

JM,endicnd” por tradición CR” 
ciart” y peculiar estilo de vida 
que hacc a un pueblo pasador de 
una cultura distinguirse dc otros 
y le capacita para dar a su pro- 
pia conkibución al repertorio uni- 
versal dc la cultura. 

Y rwordemos que, “el mayor 
triunia que puede alcanzar una 
tradición es crear rcbeldcs, n”- 
blcs y dignos” (4), pues cuando 
un puehio está vivo, y sólo en 
este caso, la tradicjón cn vez de 
agohiarlc hasta cl grado de hxer- 
le rcnsiderar su pasada como una 
SW¡C dc arquetipos inmutables a 
insuperables, le impulsa a eonti- 
nuarle creando nuwas formas, si 
bien siendo sicmprc îiel il su “ri- 
acn. La vcrdadesa tradición cn 
YPZ dr ‘<pesar” sobre un pueblo co- 
mo carga ie hace solamrntc “Sor 
él mismo” y le knpulsa vjgovosa- 
mcntc hacia su propio dcstin”. 
Así, educación n” cs cl aferrarse 
cirwrnentc n tradición, sino su- 
lxrarla y sicnd” aeardc con clla. 

Con 10 anterior se ha tratad” dc 
aclamr 1” que debo cntendersc p”r 
educación, y sus conexianes can 1x 
sociedad, la cultura y la tradi- 
ción. Pasteriormente s” tratwá de 
hacer la aplicación de estos Drin-. 
cipios a nuestra realidad. 
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